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Dos días después del asesinato de su marido, presuntamente por encargo de ella, fue a Telemadrid para decir que podía tratarse de un caso de juego del rol.

ANA MARÍA ORTIZ

El portero del número 57 de la calle Viriato,
Madrid centro, se ha quedado mudo, perplejo:
«¿Pero está segura de que hablamos de la mis-
ma Dolores?». No le parece posible que la edu-
cada abogada que tenía despacho en el 1º B,
la que siempre lo recibía con una amable son-
risa cuando le entregaba en mano el correo,
sea la misma mujer que está en prisión acusa-
da de contratar a un sicario para asesinar a su

ex marido. «¿Dolores Martín Pozo?», insiste el
incrédulo portero. La misma.

La estupefacción se repite cada vez que se
toca el entorno ocasional de Dolores: «No lo
puedo creer, si era una chica encantadora.
Además, muy legal con los compañeros y
muy trabajadora», dice una abogada que ha
llevado algún caso con ella. «¿Dolores Mar-
tín Pozo?», pregunta por enésima vez, reacia
a asimilar que la menuda Lola, letrada de po-
co relumbrón, es la protagonista de la con-

versación telefónica que ha puesto en un se-
rio brete a la presidenta del Tribunal Consti-
tucional, María Emilia Casas. La misma.

Sin ser juzgada aún, María Dolores Mar-
tín Pozo —Madrid, 1971— se ha ganado ya
un puesto en los primeros peldaños del esca-
lafón de damas negras de la historia del cri-
men español. Guardaespaldas con maneras
de matones, sicarios, Ana Obregón, Jaime
Cantizano, la presidenta del Constitucional,
la del Observatorio de la Violencia de géne-

ro... Son algunos de los nombres que pivotan
en torno a un truculento suceso que raya la
ficción y del que ella es el epicentro. La pri-
mera figura. Un papel muy de su gusto, se-
gún quienes la han tratado más de cerca.

«Mi marido, ¡qué pobrecito! ¡Si era un vio-
lador! ¡Anda que se pudra bajo tierra y se lo
coman las víboras!», le grabó la Guardia Ci-
vil, cuando hablaba por teléfono, antes de ser
detenida como presunta instigadora del ase-
sinato de su marido.

TODO UN PELIGRO CON TOGA
El portero no se lo cree. Una antigua compañera, tampoco. No es posible que detrás de la dulce sonrisa de la

abogada María Dolores se escondiese alguien capaz de machacar a su marido hasta la muerte y de dejar «herida»
a la presidenta del Constitucional utilizando a su padre fontanero. Ésta es la historia de toda una dama negra

EBRO: De Fontibre a Deltebre, dos periodistas recorren los 930 kilómetros de crecida del río / 9
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INVESTIGACIÓN / TODO UN PELIGRO CON TOGA

VIENE DE LA PÁGINA 1/ Las bio-
grafías que seguro relatarán su retor-
cida y punzante personalidad po-
drían arrancar en julio de 1998, cuan-
do la abogada se casó, por la iglesia,
con Miguel Ángel Salgado, un joven
informático al que había conocido en
el barrio (Vallecas) por mediación de
unos amigos comunes. Antes de que

un asesino a sueldo le administrara
tres balas, de parte (presuntamente)
de su señora, Miguel Ángel contó el
vía crucis que le supuso aquel «sí
quiero». Lo que parecía simplemente
una mujer de carácter fuerte se trans-
formó enseguida en una suerte de do-
minatrix pero sin látigo. No concretó
los maltratos psicológicos a los que

Dolores lo sometía pero sí contó que
alguna vez llegó a esconderse de ella
preso del miedo.

En febrero de 2001, a Miguel Án-
gel no lo frenó ni el llanto de su hi-
ja, de sólo un mes. Dio el portazo
definitivamente a la par que escu-
chaba a Dolores decir: «¿Te vas?
Pues te voy a dar donde más te due-
le». Ella debió de pensar que con su
destreza con las leyes, su condición
de mujer y una Ley de Violencia de
Género muy connivente con las de-
nuncias femeninas iba a ser pan co-

mido aquello de propinarle un
buen correctivo.

Comenzó saltándose el régimen
de visitas estipulado tras la separa-
ción —tiene varias multas judicia-
les por ello— y suministrándole las
primeras gotas, aún inocuas, de su
particular frasco de cianuro: «A la
niña le ha mordido un perro estan-
do con su padre; la niña se ha caído
del tobogán estando con su padre;
la niña se ha puesto enferma estan-
do con su padre y él no la ha llevado
al médico...».

Luego Dolores maquinó pala-

bras mayores. Por dos veces —en
2002 y en 2003— denunció que Mi-
guel Ángel había abusado sexual-
mente de su propia hija. Como abo-
gada, sabía que a un padre encau-
sado por agresión sexual se le reti-
ra inmediatamente la custodia de
los hijos hasta que se resuelve el
asunto. Los tribunales, según refle-
ja la sentencia de divorcio, acaba-
ron absolviendo a Miguel Ángel:
«Doña María Dolores Martín Pozo
parece ser claramente obstaculiza-
dora de los contactos entre la me-
nor y el padre, ya que no ha permi-
tido las visitas entre ambos desde
hace tres años, con diferentes excu-
sas y pretextos, e incluso graves
acusaciones vertidas contra el pa-
dre, por supuestos abusos sexuales,
que han quedado desacreditados
según resolución judicial conse-
cuencia de las diligencias incoadas
en su día, por tales motivos, a ins-
tancias de la madre», se lee en la
sentencia que Miguel Ángel nunca
llegó a conocer. Iban a comunicár-
sela el 15 de marzo de 2007. El día
antes, lo mataron.

La resolución, además, le otorga-
ba a Miguel Ángel la custodia de su
hija. Un logro, una rareza incluso,
en un país donde sólo el 1% de los
padres se quedan con los hijos. La
niña, de siete años, ha acabado con-
virtiéndose en la otra gran víctima
del suceso. La justicia le retiró la
custodia a Dolores pero no así la pa-
tria potestad. Muerto el padre, la pe-
queña volvía automáticamente a sus
brazos. Ahora, como Dolores está
en prisión, vive con la actual pareja
de su madre, Carlos San Juan, infor-
mático, quien llegó a ser director de
dominios de Red.es, empresa adscri-
ta al Ministerio de Industria. Carlos
y Dolores tienen un hijo común, de
poco más de un año.

En el juicio que dirimió el divor-
cio —24 de enero de 2007—, Dolores
dio buena cuenta de su esencia. En-
tonces parecían amenazas vacuas.
«Vamos a acabar contigo. No permi-
tiremos que tengas a la niña. Antes
te mato», decía, con testigos de por
medio, intuyendo que el veredicto
no iba a ser de su agrado. Cuentan
que Miguel Ángel tuvo que abando-
nar la sala escoltado por miembros
de seguridad del juzgado. Dolores
había vuelto a dejarle claro que no
pensaba entregarle a su hija por

mucho que lo dijera la justicia. Y se
aseveró en ello cuando recibió la lla-
mada de María Emilia Casas sin sa-
ber que tenía el teléfono pinchado:
«Mi intención era, si me salía una
sentencia de esas características, el
haberme ido con la cría, lo tengo
muy claro, y no apurar las vías hasta
el Constitucional, irme a donde fue-
ra...». Le estaba diciendo a la cuarta
autoridad del Estado que había pen-
sado en secuestrar a su hija.

A Miguel Ángel intentaron liqui-
darlo por primera vez la misma tar-
de en la que el juicio por el divorcio

quedó visto para sentencia. Horas
después del «antes te mato». Reco-
rría por carretera el trayecto que
conduce de Rivas Vaciamadrid,
donde trabajaba, como director fi-
nanciero de la empresa de informá-
tica DMI9 Computer, a Ciempozue-
los, donde vivía con una chica con
la que había rehecho su vida y con
la que tenía planeado casarse en
2008. Un coche lo siguió y lo acosó
hasta embestirlo y sacarlo del asfal-
to. Él salió prácticamente ileso del
accidente, pero el vehículo que con-
ducía quedó completamente des-
trozado. Pensó que era un recado
de Dolores, un susto, pero nunca
creyó que fuera capaz de más. Al
día siguiente, denunció.

UN AVISO PREVIO
Dos semanas antes del asesinato, vol-
vió a recibir otro aviso. Esta vez su
retrovisor reflejaba una amenazante
Honda CBR-600 que llevaba varios
días rondándole. Los de la moto lo
adelantaron y lo esperaron más ade-
lante. Cuando Miguel Ángel pasó a
su altura aceleró al ver que uno de
ellos se llevaba la mano al pecho co-
mo si fuera a sacar un arma. Un co-
lombiano, de unos 30 años, de com-
plexión fuerte, y un español, de simi-
lar edad, pero menos atlético. Uno de
ellos llevaba un pinganillo en la oreja
y una pistola en la cintura. Así los
describió un hombre que se cruzó
con la siniestra pareja en un bar de
Titulcia. En aquella ocasión, Miguel
Ángel dejó pasar la afrenta, sabedor
de que no tenía ninguna prueba. No
hubo querella.

Él y Dolores intercambiaron
hasta 12 denuncias durante su
traumático proceso de separación.
Prácticamente se veían las caras en
los juzgados, terreno en el que ella
se movía como pez en el agua. La
última vez que estuvieron frente a
frente fue el 31 de enero de 2007
por el altercado del centro comer-
cial sucedido dos años atrás. Mi-
guel Ángel y su pareja estaban de
compras en Pinto cuando se cruza-
ron con una tía de Dolores. En mi-
nutos, ella estaba allí: «Se va a en-
terar España de lo que eres, has
violado a tu hija...», decía montan-
do la algarabía en un pasillo del su-
permercado. Miguel Ángel dio avi-
so a la Guardia Civil y de nuevo sa-

ASESINADO. Miguel Ángel Salgado tenía 37 años cuando fue tiroteado, el 14 de marzo de 2007, en su garaje.

Dolores Martín, tras el juicio de divorcio, ya amenazó a su marido:
«Vamos a acabar contigo. Antes que te den la niña, te mato»

LLEGÓ A ACUSAR A SU MARIDO DE
ABUSAR DE SU HIJA. LA JUSTICIA
DESMONTÓ SUS ARGUMENTOS

«MI MARIDO, ¡SI ERA UN VIOLADOR!
¡ANDA QUE SE PUDRA BAJO TIERRA
Y SE LO COMAN LAS VÍBORAS»
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lió de allí protegido por los agen-
tes. En el camino se cruzó con una
imagen especialmente hiriente: su
hija, a la que no veía desde hacía
meses, observaba la escena desde
la barandilla de una planta supe-
rior del centro comercial. No lo re-
conocía. De hecho, aún hoy, cuan-
do usa la palabra papá es para diri-
girse al novio de su madre. Un fa-
miliar de Dolores aupó entonces a
la niña y la aleccionó: «Por ahí va
tu agresor».

«Ya me encargaré de que se en-
tere España», seguía coreando Do-
lores. Se refería a su intervención
en el programa de Telemadrid Su-
cedió en Madrid, al que acudía dos
días después. En el plató —donde
su rostro apareció velado pese a las
protestas de ella porque así lo orde-
nó un juez a petición de Miguel Án-
gel— siguió labrándose su retrato
de mujer desvalida, enfrentada a
una justicia cegata que dejaba im-
pune el calvario por el que pasaban
ella y su hija.

El 14 de marzo de 2007, un asesi-
no a sueldo esperaba a Miguel Án-
gel en un pequeño habitáculo junto
al ascensor del garaje de su domici-
lio, en el número 3 de la calle de los
Caretos, en Ciempozuelos. Le des-
cerrajó tres tiros: uno en la mano,
otro en el tórax y un tercero de gra-
cia en la cabeza, remate del trabajo
bien hecho.

El equipo de la Guardia Civil que
se hizo cargo del caso no halló en
las primeras investigaciones indi-

cio alguno que sustentaran que el
asesinato era producto de un sucio
ajuste de cuentas como indicaba la
profesionalidad de la ejecución.
Los agentes, alertados por la fami-
lia, se centraron entonces en la dis-
puta con Dolores, la única sombra
en su rutinaria, casi monótona,
existencia.

JUEGOS DE ROL
Mientras le pinchaban el teléfono e
indagaban si tenía contactos con al-
gún esbirro, ella, que no fue al fune-
ral ni al entierro ni presentó condo-
lencias a la familia del padre de su hi-
ja, divulgaba en los medios de comu-
nicación su particular visión de los
hechos. Mi ex marido, contaba a Nie-
ves Herrero, en Telemadrid, dos días
después del asesinato, era aficionado
a los juegos de rol. Quizás tuviera que
ver con eso. Además, decía, se lleva-
ba mal con una compañera de traba-
jo. ¿Trataba de desviar la atención?

Enseguida quedó al descubierto
su vínculo con Eloy Sánchez Barba,
conocido sobre todo por ser el
guardaespaldas de Ana Obregón,
dedicado además a proporcionar
seguridad a varios locales noctur-
nos de Madrid. Dolores lo había co-
nocido porque Eloy solía contratar
los servicios del bufete de la calle
Viriato donde ella entró a trabajar.
Cuando ella se marchó de allí, por
la puerta de atrás, se lo llevó en su
cartera de clientes. Dolores Martín
Pozo figura también como apode-

rada de dos empresas de seguridad
—Cesigur y Clip Control—, propie-
dad de Óscar Sánchez Barba, her-
mano de Eloy.

Las escuchas telefónicas practi-
cadas por la Guardia Civil a Eloy
proporcionaron inesperadas sor-
presas, ajenas al caso pero con mu-
cha chicha para los medios de co-
municación, la prensa rosa sobre
todo. Interviú lleva varios números
sirviéndolas en capítulos. Lo más
llamativo, de momento, es el episo-
dio en que Ana Obregón llama a su
guardaespaldas para preguntarle si
sabe cómo contratar a un mampo-
rrero y menciona su disgusto con el
presentador Jaime Cantizano.

A los agentes les pareció más
provechosa para la resolución del
asesinato la llamada de un hombre
desde Colombia que le anunciaba a
Eloy su regreso a Madrid. Luego se
comprobó que el guardaespaldas le
había enviado anteriormente 3.000
euros a Bogotá. Se trataba de Char-
les Michael Guarín Cercos, un ex
paracaidista, acusado de ser la ma-
no que apretó el gatillo. El pistolero

fue detenido el pasado 20 de mayo
junto a Eloy, Dolores y un cuarto
hombre, Gabriel Saavedra, al que
se sitúa en la escena del crimen.

Mucho más imprevistas resulta-
ron ser las conversaciones pincha-
das a Dolores. La abogada, sabedo-
ra de que aun muerto Miguel Ángel
su familia iba a solicitar —y fácil-
mente conseguir— la titularidad de
la custodia de la niña, removió to-
dos sus contactos hasta lograr acce-
so directo a las más altas institucio-
nes del Estado. Su padre, fontane-
ro, quien trabajaba en un edificio
donde María Emilia Casas tenía
amistades, se las arregló para que
una inquilina —sólo ha trascendido
que se llama Elisa— intermediara
ante la presidenta del Constitucio-
nal para que ésta mirara el caso de
su hija.

El pasado 17 de abril María Emi-
lia marcó su teléfono pese a que so-
bre Dolores pesaba una dura sen-
tencia de divorcio que la presentaba
como una madre «obstaculizadora»
y «alienante». [Alienación parental:
Dícese del síndrome que surge fun-

damentalmente en las disputas por
la guarda y custodia por el cual uno
de los progenitores (Dolores según
la justicia) manipula a los hijos para
que odien al otro progenitor].

La Presidenta del Constitucional
la desvió hacia dos abogadas de la
Asociación de Mujeres Progresistas
y se despidió con un «si alguna vez
recurre en amparo, pues ya me
vuelve a llamar» que la ha dejado to-
cada por mucho que el Supremo ha-
ya archivado el procedimiento en el
que se investigaba si incurrió en
asesoramiento ilegal.

Conforme se estrechaba el cerco
policial entorno a Dolores, la fami-
lia de la presunta acrecentó la pre-
sión sobre María Emilia Casas. Las
continuas llamadas y mensajes que
la presidenta del Constitucional re-
cibía en su móvil personal la lleva-
ron incluso a plantearse denunciar-
los por acoso.

Otra personalidad mencionada
en las conversaciones telefónicas
de Dolores es Montserrat Comas,
presidenta del Observatorio de la
Violencia de Género del Consejo
General del Poder Judicial. Dolo-
res se jactaba de haber hablado
con ella por el mismo asunto. Pre-
sumía también de tener padrino en
el Supremo. «Lola ha dicho que
hay una persona en el Supremo
que levanta el teléfono y habla con
quien haga falta», se grabó en boca
de su novio, Carlos.

Con ayuda de la plana mayor de
la Justicia o sin ella, en diciembre
pasado Dolores recurrió al Consti-
tucional. Aún está pendiente su
pronunciamiento. Antes tiene una
cita mucho más importante con los
tribunales. La que podría acabar
condenándola a 20 años de prisión
por el asesinato de Miguel Ángel
Salgado, el padre de su hija.

A la presidenta del Tribunal Constitucional llegó a decirle que estaba
dispuesta a secuestrar a su hija. Presumía de contactos con jueces

EN LA INVESTIGACIÓN DEL
CRIMEN SALIERON SICARIOS, ANA
OBREGÓN, MARÍA EMILIA CASAS...

María Emilia Casas, presidenta del Tribunal Constitucional. / JOSÉ AYMA
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